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Guerras Napoleónicas y “Peninsular War”


Para poder entender lo sucedido en el saqueo de San Sebastián es necesario situarlo indefectiblemente en el marco de la guerra de Napoleón. La Revolución Francesa comenzó en 1789, pero Napoleón no lograría el poder hasta 1799. Tres años más tarde, en 1802, consiguió ser Cónsul vitalicio y en 1804 se autoproclamó Emperador de Francia. A partir de este momento puso en marcha la expansión militar. A pesar de haber sufrido la derrota de Trafalgar en 1805, venció a los austriacos en Austerlitz, a los prusianos en Jena en 1806, y en 1807 firmó el Tratado de Tilsit con Alejando I de Rusia. Así las cosas, y viendo que casi su único rival era Gran Bretaña, en 1808 entró en España con la excusa de conquistar Portugal, que era aliado de aquella. En un principio, la conquista fue sencilla y se hizo con casi la península entera, pero pronto los británicos y los españoles organizarían el contraataque. Viendo que las cosas iban según el guión previamente marcado, en 1812 el orgullo de Napoleón le llevó a intentar conquistar Rusia. Las derrotas de Bailen y Rusia provocaron el declive del Primer Imperio de Francia. En 1814 los aliados entraron en París y finalmente Napoleón fue encarcelado en la isla de Elba. A pesar de todo, volvió con intención de recuperar el poder, pero sufrió la derrota de Waterloo el 18 de junio de 1815. Fue recluido en la isla de Santa Elena, donde falleció.


La guerra entre 1808-1814 no fue la “Guerra de la Independencia”, ya que ese concepto se acuñó durante los siglos XIX y XX. En Inglaterra y Francia la denominación utilizada fue la de “Guerra de España” o “Guerra de la Península”. El concepto de “Guerra de la Independencia” surgió en las décadas 20 y 30 del siglo XIX, coincidiendo con los procesos de independencia de las colonias de América, y se generalizó en la década de los 50 y 60. 


Hasta 1812 los ingleses practicaron una guerra defensiva, pero a partir de la batalla de Arapiles se convirtió en una guerra de ataque. Debido al frente abierto en Rusia, Napoleón decidió sacar de España 100.000 hombres. Aprovechando eso, los ingleses organizaron un ataque general. El 19 de enero de 1812 los aliados tomaron Ciudad Rodrigo. El 19 de marzo comenzó el sitio de Badajoz y para abril lo habían terminado con un ejército de 70.000 soldados. En mayo comenzaron las maniobras de distracción: desembarco en Cataluña; ataque concéntrico contra las tropas de Soult que estaban en Andalucía; avance por el frente cántabro ayudados por la Armada inglesa que desembarcaría en Bizkaia para ayudar a las guerrillas dirigidas por Longa y Porlier; el ejército de Galicia tenía que atacar Astorga. Pero la verdadera ofensiva comenzó el 13 de junio. El 22 de julio de 1812 tuvo lugar la Batalla de Arapiles. Gracias a la victoria, el camino de Madrid quedó libre, obligando a los franceses a evacuar Andalucía y obligando a los tres ejércitos a unirse en Valencia. Transcurrido casi un año sin operaciones, por fin comenzó la última ofensiva. El 21 de junio de 1813 los aliados atacaron Gasteiz. El 24 de junio de 1813 estaban en Ordizia y el 25 llegaron a Tolosa. A pesar de soportar el ataque durante varias horas, al ver que los ingleses traían artillería, el general Foy dejó Tolosa y marchó hacia Andoain y Hernani, donde había 16.000 soldados franceses. Solamente quedaban Pamplona y San Sebastián. Soult intentó contraatacar con los batallones reunidos en San Juan de Luz entrando por Navarra, pero las fuerzas españolas e inglesas lo detuvieron y volvieron a Francia por Igantzi y Etxalar. Hicieron un último intento por Irún, pero la batalla de San Marcial los detuvo el 31 de agosto; allí, bajo el mando de Mendizabal, participaron los voluntarios asturianos, los tiradores cántabros, los regimientos La Corona, León y Guadalajara y los tercios guipuzcoanos. Al mismo tiempo, se combatía en el camino entre Oiartzun y Bera. Los ingleses y los españoles de Longa expulsaron a los últimos franceses. Girón, por su parte, se encontraba custodiando la frontera entre Etxalar y Amaiur.  
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    El 28 de junio Mendizabal llega a San Sebastián con 7.000-8.000 soldados, tras la batalla de Tolosa.

    Foto: Donostiako Udala 






El sitio de San Sebastián


A partir de aquí nos centraremos en el sitio de San Sebastián. El 28 de junio Mendizabal llega a San Sebastián con 7.000-8.000 soldados, tras la batalla de Tolosa. Los franceses, para evitar el avance de los aliados, habían quemado los barrios de San Martín y Santa Catalina. El general francés Rey contaba con 3.500 soldados y el general Foy aportó otros 700. En el convento de San Bartolomé había otros 3.000 franceses y 77 cañones, 40 hombres en Santa Catalina y 25 en la isla de Santa Clara. El 29 de junio Mendizabal intentó hacerse con San Bartolomé, pero no tenía artillería y sus soldados —el tercio guipuzcoano— estaban mal equipados. El 3 de julio la Armada inglesa llega a San Sebastián para comenzar el bloqueo. El 9-10 de julio Graham llega a San Sebastián junto a 10.000 soldados: la Quinta División inglesa a cargo de Oswald y las divisiones portuguesas bajo el mando de Bradford y Wilson. El 11 de julio Wellington llega por Hernani y decide utilizar la misma estrategia que utilizó Berwick en 1719: plantea atacar por el cerco este, situando artillería en las dunas del Chofre. Ordenó hacerse con San Bartolomé y el 17 de julio fue tomado por los portugueses, así como el Rondeau (fortaleza redonda) entre el Hornabeque y el barrio de San Martín. Las baterías de cañones colocadas por los ingleses en Ulia, el Chofre y San Bartolomé comienzan a disparar sin descanso bombas y granadas. 


El 14 de julio Wellington toma el camino de Lesaka para dirigir al ejército del Pirineo. El 16 de julio se quema San Bartolomé y sucede la batalla de San Martín. El 21 de julio Graham pide al francés Rey que rinda el fuerte, pero éste rechaza tal invitación. El 22 de julio en los cubos de Amezketa y Hornos se abre una brecha de 50 metros. Un día más tarde, el 23 de julio, la grieta se amplía y se abre otra de 10 metros entre Hornos y el baluarte de San Telmo. Wellington, tras conocer los deseos de Soult, convirtió el sitio en bloqueo y ordenó el ataque. 


Ese primer ataque sucedió el 25 de julio, y tras el fracaso resultaron 100 muertos, 400 heridos y los franceses detuvieron a 189 soldados portugueses. Intentaron entrar por las grietas abiertas, pero los franceses, bien pertrechados, les hicieron detenerse. Durante las siguientes tres semanas continuaron los bombardeos. El 15 de agosto se hicieron celebraciones en honor al Emperador Napoleón, a pesar de que los bombardeos continuaban. El 26 de agosto fueron destruidos los cubos de Hornos y Amezketa y el muro entre ambas. Soult toma camino hacia San Juan Pie de Puerto y Wellington vuelve a San Sebastián. Durante el 27 y el 30 de agosto se produjo un bombardeo continuo. El 29 de agosto MacAdam realizó un falso ataque con 19 escoceses del 9º regimiento. Wellington observó las grietas y decidió hacer el último ataque el 31 de agosto a las 11 de la mañana, con bajamar. Wellington colocó al general Leith a la cabeza de la ofensiva con 3.000 soldados de la Quinta División de Robinson, Hay y Spry y del batallón de cazadores portugueses de Bradfor. Robinson atacó por la arena, para entonces ya seca, aprovechando que la marea estaba baja. Las cosas se torcieron, sobre todo para aquellos que estaban en el baluarte de San Juan. Pero de repente, cuando las cosas estaban peor que nunca, estalló el polvorín de bombas y granadas que tenían los franceses en la brecha. Gracias al ataque, los ingleses entraron y detuvieron a 600-700 franceses. 


La tarde del 31 de agosto los ingleses y portugueses tomaron la ciudad. El saqueo duró 7 días y en él participaron los soldados atacantes, los refuerzos venidos desde Astigarraga y los marineros de la Armada inglesa que estaban en Pasajes. El fuego comenzó en la casa de Soto de la Calle Mayor; prendieron fuego a todas las casas de los comerciantes de la Calle Mayor, y también al ayuntamiento. Con esto comenzó el saqueo, el robo y las violaciones casa por casa. De las 600 casas que había en San Sebastián tan solo quedaron 36, las de la calle Trinidad, donde se encontraban alojados los mandos ingleses. También se salvaron las iglesias de Santa María y San Vicente por ser utilizados como hospitales, cuarteles y alojamientos. Entre otras también se salvó la casa del comerciante Antonio Tastet —quizá porque era el hermano del banquero de Londres Fermin Tastet—. El 1 de septiembre a los habitantes se les permitió salir. El 3 de septiembre le pidieron al general Rey que estaba en el castillo de Mota que se rindiera, pero no lo hizo hasta el 8 de septiembre, cuando los franceses se quedaron sin munición. El mismo 8 de septiembre se reunieron en Zubieta la oligarquía y los miembros del concejo que habían escapado de la ciudad antes del sitio, y allí mismo tomaron la determinación de reconstruir la ciudad. 


El sitio dejó los siguientes datos: 3.000 soldados fallecidos entre los franceses; 2.462 soldados y 161 oficiales fallecidos entre los ingleses; 600 casas devastadas, pérdidas materiales por valor de 102 millones de reales; 1.500 víctimas entre los donostiarras, 300 a consecuencia de los saqueos y los abusos de los soldados ingleses y los portugueses y 1.200 más a causa de la epidemia posterior. 
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    La tarde del 31 de agosto los ingleses y portugueses tomaron la ciudad.

      Foto: Donostiako Udala 





Los porqués del saqueo y la destrucción


Para finalizar, debemos preguntarnos por qué sucedió tal brutalidad. El sitio de San Sebastián fue el más largo de toda la guerra, 63 días de duración, y también el más duro, ya que los bombardeos fueron ininterrumpidos casi desde comienzos de julio. Por consiguiente, podemos decir que los soldados atacantes estaban deseando de finalizar con el sitio. No debemos olvidar que semejantes abusos y saqueos no eran nuevos, también sucedieron en otros lugares de la península, siendo protagonistas los soldados ingleses, portugueses y españoles: Manresa, Reus, A Coruña, León y tierras de Galicia, Benavente, Ciudad Rodrigo, Badajoz, Gasteiz y San Sebastián. Sin embargo, en Madrid, Toledo, Sevilla y Salamanca los británicos fueron bien recibidos. En Cádiz y Palencia la bienvenida fue más fría. 


En algunos casos hubo destrucciones: en Madrid los ingleses destruyeron la Casa China y la fábrica de Porcelanas de El Retiro. Por eso mismo, cuando acaecieron los sucesos de San Sebastián la revista Duende de los Cafés de Cádiz, tenía la sospecha de que la idea era destruir un núcleo comercial, teniendo en cuenta que San Sebastián era fundamental para Francia, sobre todo en el caso del contrabando. Es cierto que la destrucción selectiva plantea la duda razonable de si no existió en el fondo un interés económico oculto. Casualmente, la primera calle en quemarse fue la de los comerciantes, también el ayuntamiento, sede del Consulado y del archivo. Hay que tener en cuenta que San Sebastián, gracias a los vínculos que mantenía con Bayona, era un lugar comercialmente estratégico para los donostiarras y para los franceses, ya que era la puerta principal para los productos de contrabando de América y Europa y uno de los principales competidores de los comerciantes británicos. 


En ciudad Rodrigo los soldados ingleses se emborracharon y a consecuencia de ello se produjeron los excesos. En Badajoz los protagonistas de los abusos fueron los soldados ingleses, portugueses y españoles. En Gasteiz, junto a los ingleses y portugueses, los españoles también participaron en los robos. Los mandos ingleses admitían esos abusos a fin de facilitar el descanso psicológico y moral de las tropas. A pesar de que los españoles no participaron en León, en tierras Gallegas, en Ciudad Rodrigo, ni en San Sebastián, los ingleses, portugueses y españoles robaron y confiscaron trigo, cortándolo antes de tiempo y tirando vallas, en Navarra y Gipuzkoa. 


Por lo tanto, la imagen de los ingleses fue empeorando. Los ingleses tenían muchos prejuicios sobre España. Se creían superiores a los españoles por la imagen que los franceses habían creado durante la época de la Ilustración: tierra apartada, atrasada y alejada de las centros culturales europeos. Creían que España seguía anclada en el Barroco, en la época de la Contrarreforma, por lo tanto pensaban que prevalecía la oscuridad, la crueldad y la intolerancia religiosas. Quizá, lo sufrido en la Peninsula War fue haciendo mella en los soldados y en San Sebastián explotaron. No podemos olvidar, además, que hasta hacía poco españoles e ingleses habían sido rivales y, seguramente, al terminar la guerra volverían a serlo debido a las colonias de América. 


Se ha especulado mucho sobre las razones políticas y sobre la participación de los generales Castaños y Álava, pero esas teorías no tienen ningún fundamento: hacía mucho tiempo que ninguno de los dos estaba en San Sebastián; las tropas españolas estaban en San Marcial y Navarra, y no en San Sebastián; Wellington y Graham eran quienes dirigían las tropas británicas y portuguesas y los generales españoles no tenían ningún mando sobre ellas; los donostiarras eran españoles, súbditos de Fernando VII de España o de la Regencia de Cádiz, por lo tanto no tenía ninguna lógica destruir una fortaleza española. Se han mencionado los Fueros, pero tampoco tiene lógica, porque la mayoría de los donostiarras, al igual que Fernando VII, estaba a favor de los fueros; únicamente unos pocos comerciantes reclamaban la modificación y adecuación de los fueros, pero jamás su abolición. A día de hoy lo único que sabemos a ciencia cierta es que fueron ingleses y portugueses los únicos responsables del saqueo y destrucción de San Sebastián.
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Estos días se conmemora una batalla librada en Vitoria hace 200 años de enorme repercusión Europea. Entre los sufrientes de aquellos crueles años, se encontraba un insigne vitoriano, una figura omnipresente en los voluptuosos acontecimientos que van desde la revolución francesa, hasta el final de la primera guerra carlista. Uno de los personajes más interesantes y desconocidos que Álava ha proporcionado a la historia.


  
Su nombre de bautismo en la iglesia de San Pedro quedó únicamente grabado en el libro parroquial. Miguel para los muy próximos, fue conocido en toda Europa por derecho y carrera como “el General Álava”.


  
Miguel Ricardo María Juan Nepomuceno Domingo Vicente Ferrer de Álava y Esquível Sáenz de Navarrete y Peralta recibió la voz en Vitoria el 7 de febrero de 1772, en la magnífica casa familiar que los Álava tenían en la ciudad, cuya construcción permanece hoy en su casco antiguo.


  
A la edad de 9 años se trasladó a estudiar al Real Seminario Patriótico de Vergara. Allí interno y rodeado de niños y jóvenes de unas pocas e ilustradas familias, se produjo su desarrollo intelectual con ideas avanzadas, a través de un excelente elenco de profesores. Las fábulas de Samaniego le acompañarían toda su vida.


  
A los 13 años ingresó como cadete en el Regimiento de Infantería de Sevilla, pero la excedencia pedida al Rey le exoneró de su presencia continuada, siguiendo sus estudios en Bergara. Así se convirtió en el alumno que más tiempo permaneció en el Seminario durante su existencia (que nada tuvo que ver con un lugar de formación cural). Acabada su formación, a los 18 años ingresó en su regimiento, cambiando al poco tiempo de arma. Como alférez de fragata ingresó en la marina. 


   [image: Seminario de nobles de Bergara]
      Seminario de nobles de Bergara.

        Foto: CC BY - David Berkowitz


  

  
Fueron muchos los servicios prestados por Miguel en los navíos de guerra, siempre como ayudante de sus oficiales. Su origen y preparación le llevaban a estar cerca de la alta oficialidad, adquiriendo en estos largos años de navegación, experiencia, capacidad y ejercicio de mando. 


  
Durante estos años marineros conoció a sus futuros enemigos muy de cerca. Junto a los ingleses combatió a la revolución francesa en Tolón, ayudando a los realistas que se hicieron fuertes en la mediterránea ciudad francesa. Fue la primera vez que se encontró frente a Napoleón, por aquél entonces un oficial desconocido cuya estrategia fue clave para la huida de la escuadra combinada.


  
Más tarde se embarcó para dar la vuelta al mundo en la escuadra de su tío Ignacio María de Álava que, en misión secreta, recaló en Filipinas.


  
Posteriormente la batalla de Trafalgar, esta vez con los franceses de aliados, acabó con su carrera de marino. En el castillo del navio Príncipe, buque insignia de Gravina, luchó hasta la derrota. El Almirante británico Nelson dejó allí su vida, pero hizo naufragar el dominio español del mar para siempre. 


  
Sin barco y con hacienda que atender, se le permitió volver a Vitoria, donde ya era el heredero y responsable de la familia por la muerte de su padre años antes. Pronto ocupó cargos de responsabilidad siendo elegido diputado del común y procurador general de la hermandad de Vitoria, ciudad que juró defender blandiendo el machete victoriano.


  
La invasión pacífica de la península por tropas imperiales y el comienzo de la guerra de la independencia, en 1808, frustró su intención de casarse con Loreto de Arriola y Esquível, demorando el deseado enlace hasta 1813. 


  
Presente en el atraco napoleónico de Bayona fue firmante de su constitución representando a la marina. Cruzó con el nuevo rey José I la frontera y entonces llegó el momento de decidir su futuro. En Vitoria encontró el sosiego necesario para tomar su resolución: hizo testamento por segunda vez, y se presentó en Madrid ante el general Castaños, vencedor de Bailén, para incorporarse al ejército en la resistencia.


   [image: Duque de Wellington]
      Duque de Wellington.


  

  
Cuando dejó “los franceses muros de su ciudad”, no imaginaba que 5 años más tarde entraría sable en mano como libertador y protector. La batalla se desarrollaría en la llanada, pero la muerte y el saqueo no entrarían en Vitoria por su experiencia y determinación.


  
A mitad de la guerra Miguelón tenía clara su profesión de fe: “si vencemos nada quiero sino Vitoria; si somos vencidos no quiero si encerrarme entre quatro paredes en America y acabar alli mis dias.”


  
La contienda sirvió para que el General Álava cumpliera con determinación la defensa de los pueblos de España y en su labor desarrolló una gran habilidad en conectar con los mandos aliados. La máxima expresión sería su amistad con el duque de Wellington. 


  
Desde la llegada del General británico a la península, Miguel Ricardo fue enviado por el gobierno de Cádiz a realizar comisiones de importancia en Portugal. Su misión era la de intentar recabar su apoyo a la resistencia, plasmar el compromiso en acciones conjuntas  y materializar la colaboración prometida por el gobierno británico.


  
Su habilidad fue tan grande que, en 1810, fue comisionado en el cuartel general aliado para representar a los intereses del gobierno en la resistencia de Cádiz. El trabajo de Álava se convirtió en un engranaje necesario para mantener la alianza entre los luso-británicos y españoles.


  
Había transcurrido un lustro de guerra y, mientras ejercía su labor de defender los intereses de su patria, “La Pepa”  había convertido a los súbditos en ciudadanos, el país era un polvorín y la hambruna junto a la muerte se presentaba todos los días. Entonces su empeño, junto a Wellington-duque de Ciudad Rodrigo Generalísimo de los ejércitos aliados luso-anglo-españoles,  era el de intentar concentrar los esfuerzos en el objetivo común: el Rey intruso y la tiranía de Napoleón.


  
La sintonía entre los dos personajes era grande y esto provocó que en los dos breves momentos que se separaron, por estar el vitoriano recuperándose de heridas de guerra, el Lord le escribiera más de 60 cartas autógrafas, sin ayuda de sus secretarios y ¡en perfecto castellano! Las cartas inéditas que se conservan en el archivo Arriola-Urrecha, sirven para constatar su complicidad, dificultades y algunos rasgos poco subrayados de Wellington.


  
En mayo de 2013 salieron de Portugal en ofensiva por el norte de la Península. Sabían los dos que la gran confrontación con el ejército imperial era inevitable, Napoleón no dejaba huir. El choque se produjo en la llanada, a las puertas de Vitoria, cuyas puertas cerró el general Álava para evitar el saqueo. Aquella victoria tuvo una enorme trascendencia Europea, cambiando su rumbo.


  
Seis años y medio después de cruzar el primer imperial el puente de Irún, la guerra en la península se había convertido en un tumor que afectaría a los ambiciosos planes del corso en Europa. 


  
Mientras parte del ejército imperial quedaba en el mediterráneo el ejército aliado entró en Francia camino de París, el corazón del águila imperial. La guerra de la independencia (término este último, usado por Wellington y Álava en aquellos años), era el escenario sur de una guerra Europea.


  
Celebrando su última batalla, en Toulouse, recibieron la noticia oficial de la capitulación del Emperador. El correo llegó al galope en plena cena, el numeroso cuartel general y las autoridades brindaron con desbordada alegría la esperada noticia: Wellington primero, Álava después y luego un rosario de idiomas que eran los que se hablaban en aquél estado mayor Europeo.


   [image: Charles-Maurice de Talleyrand]
      Charles-Maurice de Talleyrand.

    Foto: Wikipedia 


  

  
Sin embargo, la guerra contra Napoleón no había finalizado. Aunque confinado en la isla mediterránea de Elba, un año más tarde protagonizaría la increíble acción de los 100 días. La invasión de los Países Bajos, yendo a buscar la confrontación directa contra los ejércitos de la séptima coalición europea fue su última maniobra. Allí tuvo lugar la definitiva campaña de Waterloo. El vitoriano, embajador plenipotenciario, se encontró de nuevo como protagonista en una de las grandes batallas de la historia, al lado de Wellington y ejerciendo de su segundo durante varios momentos de tan equilibrada lucha y definitiva victoria.


  
Comenzaba entonces una vida plagada de trabajo diplomático y político, de nombramientos honoríficos y exoneraciones para una persona empeñada en ser extremista en su moderación. Era una especie en extinción como caballero de honor y otra en plena evolución con su  pensamiento abierto y liberal.


  
La recuperación de cientos de obras de arte del museo del Louvre después de la guerra, la humanización de la primera guerra carlista propiciando el tratado de Lord Elliot, su amistad con los grandes personajes europeos de la época como Talleyrand, el rechazar los puestos de presidente del gobierno y de ministro, devolver la encomienda de Hornachos que el Rey le había concedido, ser nombrado caballero de las ordenes más distinguidas de España, Gran Bretaña y Países Bajos, el perseguir durante 30 años que se pagara una pequeña deuda que había contraído en su forzada posada antes de la batalla de los Arapiles, o el rechazar el título de Marqués que la Reina quería concederle porque ya era conocido para bien o para mal en toda la Europa como el General Álava, son retazos de la vida de un vasco que luchó por la libertad de su país y por el carácter honrado de su tierra. Una vida plagada de sobresaltos que merece conocerse mejor. 


  
Cuando en 1843 su cuerpo y alma se encontraban “agobiados con el peso de sus dolencias”, los médicos de Bordeaux recomendaron al General Álava las aguas de Bareges para curarse de sus múltiples dolencias. No acudieron allí directamente, llevaban meses queriendo volver a Vitoria a renovar sus raíces y despedirse, era el único lugar que apetecían. En su tierra, rodeado de los suyos dio descanso a su espíritu haciendo nuevo testamento, aquello le hizo recobrar una tranquilidad “sumamente deliciosa, contribuyendo a aligerar mis males y darme resignacion con ellos”. Apenas un mes más tarde murió en los Pirineos.


  
Su cuerpo reposó durante 51 años en un cementerio idílico en Betpouey. Pero la celebración de aquél aniversario de la batalla, acabó cumpliendo la voluntad de su esposa y la suya propia: descansar para siempre en la ciudad que tanto amaba. El cementerio de Santa Isabel les guarda.
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MARGOLANAREN IRABAZLEA

Uztailaren lean Sara Otafio artistaren irudi hau
zozketatu da Euskonews diruz lagundu duzuenon
artean. Irabazlea Maria Pilar Azcarate Garitano izan da.

GANADORA DEL CUADRO
El 10 de julio sorteamos este cuadro de Sara Otafio
entre todos los que habéis ayudado a Euskonews
econémicamente. La ganadora ha sido Maria Pilar
Azcarate Garitano.
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